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CAPITULO XXIII. 

SAN PRANCISQUITO.--OALLES 
INTB.6.Nllrr.ABLBS,-EL EX-CONVENTO DB 

SANTA TERESA, 

Es uoa pequeña iglesia 6 ca.pilla 
que antiguamente 86 ll11m6 La Divi
•• Pastora, por venerarse 011 ella unn 
imágen de la Virgen sentada al pié 
de una palma, en ademan de apacen
tar anos corderillos, y vulgar(Qjnte 
~ In conoce por iglesi1\ de San Frsn
cisquito, por ser San Francisoo de 
Asís el patrono de ella y de todo el 
bárrio. Se fabricó esta Iglesia ó. ex
pensas del Sr. D. Francisco Alday, 
comenzándose en el año de 1786 y 
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. se dedicó el 8 de Setiembre de 1786. 
El mismo fundador mandó fabricar 
poco tiempo despues, una cóm~da vi
vienda para el capellan que cuida. del 
culto. 1-s funciones religiosas que 
se celebran en San Fra.ncisquito son 
verdaderamente populares en la ac
tualidad; antes se deja entender que 
eran de )as mas alborotadus. 

Saliendo de esta Iglesia. con direc. 
eion al Poniente, y á fin de no volver 
á pasar las calles que ya conocemos, 
será preciso aventurarse por esa sé
rie de callejones, verdaderamente in
transitnbles, que 88 presentan 6. nues
tro frente; pero es necesario convenir 
que el te11"eno en que están es el que 
1os hace inandables, pues pertenecen 
á la misma colinldel Sangremal. · Re
ooneremos, como se pucja, las callea 
del Buen Suceso, del Desengaño, de 
la Azocella, del Cont11gio y de Salsi
pue<les, para llegar á la do Marte 6 
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de Santa> T~re~, ?onde nos etper1~ · 

ese- magnífico ed1fio10, conocido gene• 
rnlmente por Tereaitas. 
. No son muy abundantes las noti

cias que ~e conservan sobre.l 01,gen 
Y fut1dMJ1on de este moderno odifiei<1 
~rece evidente que por el año d~ 
1_802 un devoto destinó algunos ca,. 
pttales pnr~ la oonstruocion de un 
eonvent.o; que debiese ser habit.1do 
pok' alguhalf monjas carn1elitas des
e11.l~s, traidns del de Santa. Teresa fa 
l\~t1gua en ~é:'ioo. La obra pl'illci<
p,ó al año S1gme11to, bajo la direoot0n 
del eo!1onidi$imo é inteligente St. D; 
Ftnnaisoo Eduardo TresGuemts, con
eloy~ndose en el ailo lie 1807. Et 
pórt100 del templo 88 -de utÍR 11.tqaii.' 
teotu~ e legan t:d .Y grandiosn1 · todfai.ie: 
ea:nter1a, y•' mistno-órdM -se obs&r., 
va. en el interior de la iglesia• es llll' 
te~pto ,moderno y de gusto;_.:El ~di., 
&ro anexo, que fué el Oonvento, 88 
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vastísimo J' mas de una vez se pro
yectó aprovechar sus amplí'simos sa
lones hadando el'l B• -el P-<llacio de la 
Exposicion. Sirvi6 de cároel políti
ca á múchos de los prisioneros que 
i)a.yeron con el Imperiq¡ de.epue~ se 

· estableció en su•reointo. una. E1100ela 
de Aroo~ y Oticiog, que ~ sostuvo de 
n;5g á 7·1, y ·que1muri6 como mue
ren las buenas ideas en la vida: hoy 
si mal no sabemos es uua espaciosa 
Cll~ª-qe vacq1d4pJ q~9 l.l"l-~.Y: _wen ~o
dl'lil apro:v~oh;m¡f\ ,-d1j;pou,1fJ1.49 a}J>J~ 
o:uen tos 11úbl icos. par~ li,. .geQ te pobre, 
qu~ t;¡.l v~z no los., enc:4cµtre en~ 
mesones y posada.s, en lo$_ dj~ _@. 
que se re;i.lize la Ex.posiQiop... 

Conocido, auqqu«t n.o como cw* 
ramos este _ediijqio, continuaremQS 
nuestra interrumpida direcciou de O. 
á. P, 

':l 

d wu ' :}8ºfj,q uifos1.t 

r.I o 

• 



CAPITULO XXIV. 

ELTKATRODELUIEDIALUNA.-PALENQUJt 
DK GALOB.-LAB CALLES DE GUA

RACHA, CATZONZÍ, TARASCOS 
Y ESPÍRITU &ANTO. 

. Ln ¡nimera calJe.que á nuestra vis
ta se presenta y· que vttmos á recor
rer es la de Guaracha. A cien pasos 
d~ la. esquina, por donde la principia
mos y en la acera que mira al Norte, 
está el Teatro de la Media Luna, pro
piedad del Sr." D. Francisco Frias y 
Herrera. La entrllda. á los departa
mentos de este coliseo, se verifica por 
un larguisimo pasadizo, que por lo es
trecho parectl cervatana, quedando á 
mano derecha, una vez terminada su 
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longitud, las entradas á pátio, palcos 
y galería; frente á frente de este ca
ñon se coloca ordinaria.mente la can
tina. Penetremos al Teatro. 

Todo él es de madera y tiene ade
mas del pátio, plateas, palcos prime
ros, palcos segundos y.galeria; cómo
damente puede contener quinientas 
personas. Los departamentos y asien
tos del pátio son algo inc6modos; pe
ro eso pasa siempre en los teatroe 
que J!O son de primer 6rden. 

Su foro no es muy amplio; pero 
está dotado de algunas decoraeiones 
completas, auRque actu~lmen1.e-algo 
maltratadas. El telon de boca, qu, 
representa la plaza principal de Do
lores Hidalgo, que es obra del m~ee
to pintor quereta.no Andrés Padilla, 
está muy bien pintaJo y generalmen
te se hacen elogios de su parecidQ 
con el original. 

Varias veces ha compet.i<lo ya el 
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Teatro QEI la MerliA Luna con nues
tr~ elegnut~ de lturb,de y jqué.coni
peteneiai,;I ~ ~l segundo Q¡tritaba la 
compañ.ÍJI, f!o ~pera <l~ ,u•estra qu~ri. 
~ Angela Peral~ y el te1ltrQ t:$tnba 
d~i,o-to.; eu el prinuiro Scbum/ln CQ,O 

$U titlltl\der Pe.-Sft, su fuente mara.vi, , 
l!Qsa y su .trng!l-espadas, tenia uu l~r 
~ i! t:a.rde y nodie, tao oompl~~, 
que mawh~a temierQn '}A¡l;.j el TE1at1·p 
" ~jQie~ ab,ljo. Al!i su 1, ',llst .tocwi 
las oos1LSr di' la vija. y con tal .he<MW 

· lqa ~tf0$ ~~~ oumplieu<lo su ver
.dadetl\ , m.isioi .. 

En in ~l'A ~ l1t~el'~ha y fre11~ 
j . ~st'4 Teatro, .está ·,u palenq~ de 
¡allos quQ se Uam(I. "Plaza~ la Li:
bertad.'' . .,lli&m~a ha~r kL de~ 
ctipciob de esfle e4if,,cio púótico, pro
pie4i&d dol Sr. Feliciano V elez, ya 
sea porque consideramos á nuestros 
lecto•s poco afectos á. las lides de 
gallos, ya porque los sitios destina-

• 
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dos p11rll aquellfts no preetmíro Mve
dád nlguna: to<lasaén igut1.lés y .~ºY 
pocos los que no las con~zcAn-. ; . ·' 

TcrminadR la calle de ÓOITT11cha, 
á cuya estr~nguié_rdlI est~ ~a ca
sa del hnbil jurisfflmeul~ qoeret&no 
D. Próspero C. V~ga, direttor ·del 
Colegio Oivil, sigue en ,la misma di
reccion lll C?lHe . de Catioo~ nomW-e . 
q ae toma del ~pitan '<Je e~ -a~i4o 
ouyos·partid1ttioi!;· 81e~~te-~~ mbffli 
y competenciae éobiJ'lfM tll~, W& 
tában avecindados en su mayor par-
te en esta calle. • 

En la siguiente habitaban los tn
rasros y conserva el nombre de sus 
antiguos moradores. Recórrida ésta 
y la que sigue, que es la del Espíri
tu Snnto, se llega al templo de este 
nombre, situado á la derecha al prin
cipiar la calle· de Santa Rosa. 

En el sitio que hoy ocupa la Igle
sia del Espíritu Santo, se reunían se-

13 
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IMI~ y aua JJlllobos di&$ 
qwe se~á e.mprender si;ia luchas 
y á juga.r 4 ~ pel,qta los taras~ y 
loa parijciariQS ® Catzonzi, que per
t.lJeQiao á 1- r• ~ 

1.- dMCri_,.n •el juego de pelota., 
que e()UW,dijimos al principio de es1'4 
obre., ei, ttl tignifi~o ele la palab~ 
"~á~-0," ¡µ¡i OOIQp ~~ bteves no-

. ~~.de loe t.eJQplo, del &ipiritu 
llntiJ. y, ~nt4 B.o~ Mr~ materia .. ~ ..... 
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0APITULO XXV. 

BL JUEGO DE PELOTA.-LA CAPILLA 
DBL ESPÍRITU SANTO.-EL EX-COLEGIO Y 

TEMPLO DE SANTA R0SA,-EL 
HOSPITAL OIVIL. 

El si tío destinado para. juego de 
pelota se componia de un grnn salon, 
sumamente angosto, mas elevado en 
su media nia que en sus extremos, 
perfectamente encala,Jas y lisas r.::u~ 
paredes, y el pavimento solado t 'l11 

baldosas. Ea el centro de las pare
des laterales habia dos piedras en for
ma de círculo, horadadas por enme
dio con un taladro que apénas permi
tía pasar por su hueco una pelota. 
Dstas eran de una gomfi tan eh1r.::tin 
y flexible como el hui~ y segu11 .d 

• 
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ilustrado Sr. José Antonio Septien, 
que nos facilita los presentes porme: 
nor~, acaso seria la misma materia 
producida por un árbol de la tierra 
caliente. en América, llamitdo Jatro
pha-cureas, el cual destila un zumo 
tan lechoso, toda vez que á su tronco 
se hiere, y cuya sustancia. la ciencia 

· médica aprovecha para varios y dis
~ntos usos. Con esta goma hacían 
las pelotas, las cuales aunque duras 
y pesadas á la mano tenían _la cali
dad de votar tanto como las de vien
to. Divididos en igual número los 
competidores, sostenían la pelota en 
el aire por largo tiempo, rechazándo
la los unos contra los otros, hasta que 
ganaban la raya los que daban con 
aquella en el extremo opuesto del sa
lon. El que introducía la pelota por 
el hueco de las piedras circulares oh
tenia igualmente la victoria, haciendo 
suyas las alhajas· apostadas, las cua-
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les consistian en algunos objetos de 
oro, plata 6 plumas; piro éste debía 
hacer una ofrenda al dios de la pelo
ta, á quien los sacerdotes presentaban 
en seguida, practi~ndo Qiertas ·cere
monias re.1,igiosa.~, para cont~arrestar 
los azares á qué el juego está sujeto 
creyendo dejar así igualada la suer~ 
de los jugadores. 

_La capilla del Espíritu Santo, fa. 
b.n.ca~a. alguno~ años despuest ~n el 
~1t10 mismo donde ~e . verific.aban los 
Juegos de pelota, lo fué con el objeto 
de facilitar á los pobres el modo de 
~ue oyesen el sacrificio de la misa 
poniéudola co1110 ayuda de la vecin~ 
parroquia de Santa Rosa. Ninguna 
c9sa de notabl~. tiene esta capill~. pa
rn que nos detengamos en examinar
la; así es que avanzando. unos cuan
tos pas~s maij, en la mism~ dii,·eccton 
4.1:1ª trarnmos, _\legaréinos á ese edifi
mo, graude qu~ queda á nuestra iz. 

• 
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quferd&, y que lroy es" el Hospfüd Úr
vil y el temp1o adjunto liJ. parroqui11. 
de Sánta Ros'a. Penetrarémos unos 
ttiomentos : en el primero, que antes 

· de las leyes de Reforma era un solo 
edificio coh la iglesia/ conocido ent6n
ces por "Colegio de Santa Rosa," y 
con este carácter dir~mos lo que s~
pamos, para hablar despues del' Hos
pitttl. 

Don J'uart Alonsó, pobre pero hoti
rado y virtuoso vecino qe ésta ciudad, 
era. dueño del sitio donde mas tarde 
se edi~c6 el Colegio Real de Sau ta 
Rosa cl'e Viterbo de Hermaná.! Ter
ceras enclau5tradas de San Francisco. 
Al morir .Alohso, poi el año de 1670 
dejó t~s hijas, quienes '· fübHcaron 
tmas pequeilas- celdas de adobe en él 
~o' que · 1es dejara su padre, y en las 
q'.ae, fütjo fa dfreécio'!}·-del Misionero 
ápost&có ·Fr!' F't-8.ncisc& Fl'utos, se 
dedléatóti i nba iidaucle recogimien-

• 
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to, viBtieml~ desde entmleea el Ww 
to de &n Francisco. Muerb> aquel 

• misionero, siguieron bajo la diNOCioD 
del ilustrado Fr. Antonio Mtrgil d1 
Jesus; aumentándose el número de 
la1J recogidlt eon 06ras eiflas de hoai. 
radez y virtud que tu-riér(Jn á mear¡, 
go. En eaeño de 1699 el Dr. ». 
Juan Caballero y Osio, les.mandó fa. 
bricaT un Oratorio en la 1.Nerta. ael 
mismo sitio, quedando 1etaeleoido llli 
el Colegio, del t¡ae ñu& primem _., 
tora Francisca de 109 Angelest 1111& 
de las tres hijas de Juan, A.Ion• En 
1727, meroed á, los esiarBOB del.y¡. 
rey D. Baltazar de iúliga1 se expi¡ 
di6 la real cédula erigiéndolo • ~ 
legio Real de Santa Rosa ae Vitem. 
En' 1732 el Sr. Clemente XII la 
consrder6 con todos ros pririlegioedie 
los franeil3CllMS, y por último n ... 
1732 el tenienteeorooet D; José Y.e
lbquez del Loreli hls falricó . .... 
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tuoao Colegio con claustros, corredo
~ -altos y b1tjos y el mngnífico tem
pló qw.etexlst& en la actualidnd, dedi- • 
cándJ>ae: el 24 de EnetQ del nño 01en
oio1ooa. 1 ,Las colegialas que habita.
hall. en :.está. ediicio g~ablt.i1 una 
clausura voluntal'ia, y tenían entre 
sus. euriosidudes una w'Wífioa cscul
tul'I\ de cuerpo entero, de 8ú po.trona
S&nta Rosa de Vitru-bo, de hechura. 
napolitaoa, qüe veneraban en el coro 
bl\jo .y.-que fué la lldairaoion de cuan-
tosi 4&-con.orieron: . 
, NaeionaJizada , esta amplí.sima 611-

óa, ieb -virtud ,.Je lns leyes vigentes, 
fué d811tinada, y así se conserva hoy, 
al Hospital Civil de esta ciudad, sir
Tiendo ,á Ja vea do hospitnl de suu
greJ 1 Eomo i11il'oducci'()11 de Jo que to
uemos que deoit sobre este utilísimo 
plante4 nadadun apro~ito como el 
ei8bienté pirrafo .que -tomamos de la 
~ia presentada al H. Cougrcso 
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del J.Jstado por el Sr. José Marín Es
quive!, Secretario .del Dcspncho, y 
corresponde al año de 187!), Dice así: 

"El edificio en que está estableci
do (el hospital,) es ámplio, c6~o~o, 
ventilndo y 011 un extremo de la cm
dad, para evitará los vecinos del con
t,11gio de las eufermodades: está suma
meute aseado, con un precioso ja1·din, 
lleno de plantas y árboles que con
tribuyen á In purificaoion de la at
mósfera y son propios· para la purifi
oacion de h1. higiene; y hay los salo-
1,1es indispensables pnra la distribuciou 
de enfermos de au1bos 11e.xos: tinas 
de zinc para los que necesitan bailos, 
está dotado de colchl)ues, almohadas, 
ropa y todo lo uccesiu-io para el ser
vicio, siendo esta la n1zon porque el 
admi11istr.ado1· dice en su informe que 
hace mas qe dos años, no hn_ pedido 
ropa, sino Jienzos para vendas. Los 
alimentos que se imparten á los en, 
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fermos, ,aon los que prescribe el mé
dico que los asiste, y las medicinlllll 
que se les aplican, las que se les l'e• 
catan, sin detenerse en el vafor de 
unos y de otras, porque el gobierno 
desea que aquella casa sea un verda,. 
dero auxilio á los que padecen." 

Del mismo documento oficial to
mamos la noticill., que ademas cons
ta á todo el pueblo qaeretano,- de los 
grandeiJ y ameritados esfuerzos que 
hizo el malogra.Jo Dr. Leon Cova.r
rubias, nombrado director del Hospi-
1ial desde que vino á fijar eu residen
cia en esta eiuda.d,. y en él invirtió no 
solamente el importe de sus sueldos 
como Di1·ector, sino httsta gruesas- su
mas que adquiria en su profesion pa
ra mejorar los . s1tlones, alimentos y 
medicinas de los enfermos, y en la 
plttntaciou del jll'Tdin que gespues m• 
joró y termin6 su ho¡1rad0< &dminisp 
trador Manuel rreodomiro Fra.nco, 
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Ct'1ent:.t el Hospital Civil eon 84 

catres de hierro y tablas, 3 sin tablas, 
1 de tornillo, 1 con muelleB, 118-eol
chonés de lou-n, 30 y tantos de man
tt, sus correspondientes frazadas, sá.
bánas y <lemas utensilios, burós, me
s«s chicas, i11stmtnentos de cil1ljia, 
roperos, Rgunmanil, patihuelae, faro
les, almohadas, servicio de cocins, 
servicio de enfermos, etc.) ete. 

El movimiento de enfermos varia 
con frecuencia, pudiéndose apé11ais 
calcular de "l50 á 500 en seis m8888, 
y de 70 á 90 el diario de existencia. 
La mayor parte de defunciones tienen 
lugnr en los heridof:l y muy pocas eu 
l&S dtt1as enfe.rmedades. 

LUs fondos destinados al sosteni
m.ien to de este importf!Jfte plantel 
son los stguientes: el doee y me~io 
por et~nto que le concede_ la ley de 
ptesupuestos, los réditos de estos ca
pil!/l,les: $ 2,4:00 que reconoce el Sr. 
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Bn.ltnzHt R. Ugalde; $ 20,000 la tes
tamentaría del C. Octaviano Muñoz 
L~o; $ 2,150 la de D. Juan N. Ru• 
bio; $ 13,000 la de D. Rafael Gue
vara y $ 24,000 la hncienda de 
Villachuato, entendemos que está 
aneglado el pngo de alguno de los 
anteriores capitnles: tiene ademas, 
diez aooesorias en In calle de Lepe, 
diez y nueve en la del Chirimo
yo y unn huerta en la cuesta colora
da, mas In finca mismn del Hospital 
que es de su propiedad_. 

Nos proponíamos hacer en este lu
gue 1,i descripcion pormenorizada del 
odificio que nos ocupa recorriendo ooa 
el visit:lllte totlos los departamentos, 
corredores, jal'lljn, huerta y tlemas 
que componen el Hospital Civil; pe
ro desiitimos de la idea, recordando 
que actualmente es administrador de 
este establecimiento el entendido y 
caballeroso Sr. Triniood Santelices-, 
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que rrside él mismo, en u11ion de su 

. apreciable familia; y que de sc~~l'O 
llevará al viajero por tocios los sitios 
que sean dignos de 'l'Miit~rse; llamán
dole In Htcncion, ya hácia el arco fa
moso de I,\ escalera principal por su 
atrevida cionstruccio11, ya hácia los 
baños hidroterf1picos recientemente 
establecidos allí y que tanto bien pro
porcionirn á los enfermos y á tnucbos 
que no lo son, y cuya importante me
jora se debe á los es~uerzos d~I Sr. 
Francisco G. de Cos10, que lá intro
dujo en el nño de 1879, siendo dipu
tado á la H. Leg1slatu1'a. . 

El Hospital Civil, que antiguamen
te estuvo en la cal!~ que lleva su nom
bre, hoy del 5 de Mayo, la principAI 
de uuestra c1tidad, y cuyos muros 
aún se advierten en hl acera que. mi
ra nl Sur, teniendo la entrad~ por la 
calle de los Locutorios, fué tra~lada
do en el año de 1863 al edificio que 
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acabamoR de visitar, por disp;sicion 
del Sr. Lic. José Linares, entónces 
Gobernador del Estado, siendo ya de 
la propiedad del mismo. 

La iglesia contigua al Hospital es 
de la misma época,en su construccion, 
que todo el edificio: sirve de parro
quia, teniendo por anexa la iglesia de 
S~ta Ana, en cuyos dos templos el 
párroco atiende al numeros6 vecin
dario de aquellos rumbos. Los alta
res del primero son todos antiguos, 
de madera dorada, y á con8ecuencia 
de estar cerrada la iglesia la mayor 
parte de las horas del día, tienen tras 
c;le a,quellos sus nidos las lechuzas y 
o.tros Jt.Di~ales de no simpáti~a vista. 

Termirmda la visita del edificio aJ)

teriof, nos será precisoeetroceder dos 
caJles; la en que estamos ¡d'e Santa 
~~ y pi siguiente del Espíritu San
to, aupuesto que las tros que siguen 
¡w.J;a el P,quiente p13rtenece11 á los su-
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burbios de la ciudad y por ellas se to
ma el camino real que cmffluce á Ce-
laya. _ 
· Llegados ~ la esquina del Espíritu 

Santo y Tarascos, darémos vuelta há
cia fa izquierda 1>ara tomar las calle¡¡¡ 
en direccion Je S. á N.: la primera 
en que nos encontramos es la 2l!- de 
Santo Domingo, y el edificio de la 
esquina, en cuyo frente leemos con 
grueses caractéree: ''Rqspicio Yerga
n.," es el que v~ á OC\lp&r unos mo
lMjltQs n\lesttt&tenoion. 
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• CAPITULO XXVI. 

EL HOSPICIO vEIGABA. 
11 

__ tru:B 

En el capitulo XVIII dd e.si-A obra . 
dimos á conocer á nuestr~s lectores 
el retrato de la ilu19 benefactor-A 
D~ Josefa V8'gará y llernandez, co
locado en primer término entre los 
que adornan el S&Jon de sesiones del 
Ayuntamiento 'de esta ciudad. No 
es estraño por la mismo, que al en
trar en este recinto de la carid&d, 
veamos un retrato semejante, en la 
pieza que sirve de despacho al Señor 
Administrador del Hospicio. 

Nada vulgar fué el filantrópico dei-
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pren,limienio tle la insigne matrona, 
<leja11do sus cua,,tiosos bienes para 
los pobres, y para consolar á los afl!
jidos: si del cen~ro mismo de ~a~ pn" 
siones parten hnp.nos de bendwwn á 
la muger .que en algo alivia la pena · 
tle aquellos desgraciados ¿qué himnos 
y qué plegarias no $ levantarán en 
esta casaJ dondé los pobre:¡y''tos h1>ér
fanos encuentran habitacion, vea .• s 
y alimento~ merced át la misma ~
néfica Sra. V ergara? . 

Penetremos én el interior. El Sr. 
Ignacio Sm,abr,ia, ve¡dadero__padre de 
aquellos ·asilados, nos yá á aaompa
ñar en nuestra visiti, .Y como Admi
nistp(!or d~I establecimjtuto, á sumi
nisti-:u· los datos y po1·mq1101·es <l_l:l~ 
f,Lc,ilita'í·áu su comp~eto con~cimien~~ . 

-Llama desde luego uuestra ate.n
cion la limpiez~ y 6rdeo esmeráqo dE> 
todo el local: la cocina, el ref~ctorio, 
Jo¡¡ dormitorios, los corredores, todo 

. 14 
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está sun;iamente limpio; el jardin del 
pátio principal cuidado con escrupu
lo¡,,idad: á pi;imera vista se descubre 
iue alli debe re.inar un 6rden com
pleto. 

An~s de ~guir ~.1elante, impon
drémos aT lector de las peripecias por 
l~ q~e pas6 la fundacion y apertura 
del. ~o~~cio Vergar¡¡. . 

.iio habitm trl).nscurrido dos años 
dff'fallecimiento de la ilustre funda
dor~· (22 de Julio d~ 1.889) y ya ,el 
goJ>1~no, _español ent6nces, liabia dis
puesto de ~na parte de los fondo~ 
destinados {J. 1o, }>obres, pára cdrrs
truir lttincheras y defénderse de' lo§ 
q#e acab~ban' d~ T~.aüt,ái 'el , están
dárte de la IndepetHlén~ia e~ él rue
blo de ' Dolotes: nada mé(loÉJ'l' <(u~ 
ochetifu y seis mil pesos fueron toyial 
dos' ,de lo~ fondo~ existentes ~n 'l&s 
áreas 'd13 · la Hacienda de Esperanza 
para alistar tropas, formar trin~he-
' .. ,l 
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ras, abrir fosos, funilir cañones y aglo
merar pertrechos de guerra contra 
los jnsurgentes. 
· Un año despues s~ intentó el es
tablecimiento de un l;[ospicio provi• 
sio91I, que al poco ti~mp.o -~~ ce_rr6; 
despues se intentó abnr un Hosp1tal, 
que obtuvo el mismo resultado, y fi
nalmente en la def~nsa de. Quetéta- · 
ro, CO)'llO ent6nces se la llamó, y en 
los proyectoi- que 'lijeralhente men
éionamos, gAstáro.n los (llbaceas de 
~ Josefa ·v ergara, en 'seis años, la 
enorme ~ma de doscient<>t ,,iil qui
ni.e.!'to's veintisiete 'pesos, t?!llªd~if to-
61s de l9$ productos de la jl{lcienda 
de Esperanza. · 1 · · r ·· · ., 
· Ya se deJa entendér que la. funda

cion del Hospicio troJ.>ez6 con · dif\6111-
tades mil y que e1J,"co1ístafüé~ arter
ñittivas dé abrirse y cen,~e, flpé11a$ 
se lograba el1obj~to de }á l1enéfactora. 

A consecuencia de úuestras rev9el-



• 

-212-
tas intestinas, el importante cstableJ 
cimiento que nos ocupa estuvo cer-

. ~ado por espacio de muchos años; 
los cuantiosos fondos del albaceazgo 
,igui~ron siendo el punto de mira pa
ra la codicia de amigos y de culmi
gos: en cada perío,lo de calma venia 
el recuerdo del deber á hncer pensar 
en los infelices necesitados de ropa y 
alimentos; pero nada se realizaba cou 
el temor consiguiente á la revuel
ta del partido opuesto: por último, í, 
fines del año de 1857, el genernl Jo
,é María Arte11ga determinó la rea
Pflfora del Hospicio Vergal'll, y és¡ 
se verificó con gran solemnidad, asis
ticudo todas las autori<lades, eñ1plea
dos, etc. 
• Empero no Cué ésta su <lefinitiva 

llpertum, alguo tiempo despues vol
vió á cenarse, y el 3 de Marzo de 
1861, el mismQ general Artenga, pre
sidiendo la sesiou extraordinaria del 
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Ayuntamiento, convocada por el pro
pio, obtuvo que se acord1tse !11. rea
pertum, facilitando las cn~bJades 
necesarias para ello el gobierno y 
el albaceazgo, y el ~cto solemne se 
verificó el 16 de Setiembre del pro
pio año, esti1blecié1idose el H~spicio 
enel ox-co11ve11Lo de San Antonio, por 
estar en el antiguo hospicio el hospi
tal militar: en ese acto solemne pro
nunciaron discursos y poesins los Se
ñores Gener1tl Arteaga, Lic. Oñate, 
Dr. Ililarion Frias y Soto é Jlipólito 
,Alberto Vieytez. . 

Todnvía volvió á cerrntse tan mt
portante estnLleoimieuto Rl eetnilar 
la gue1Ta de tres 11ños-, y )i11alment.e 
fué vuelto :í ubrir en In época del 
Imperio; pudie11do nsegurnrse que, 
desde entóltces, con pequeñisim11s ip
terrupciones, ha seguido cumpliendo 
hasta nuestros dins su elevada y no
bilísima mision. 
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• ConóiU-Ms' ya Íos ántJceden tes· n.ne 

i .r, .,,,,, v . , -d "' '1 
u,~J~mos. consigna os, 

1

seguircfuo~ al 
muy estimable Sr. Sanabria en la vi
sita del Ió-eal. 

, Fre~te á la _entrada de la cal11e que
da el refectorio: si lleg11mos en los 
momentos en que _suena la c·ampana, 
tramando á los asilados á recibir sus 
aJiméntJs, tendremos oportunidad de 
p~esenémr una escena conmove'dora. 
SóbJe una gran mesa están Mloeádas 
en· lítr~io's ttastos de barro todas la~ 
:JtMidlfs, cápaces .de satisfa~er el mé-
4or apetito: los iufelicés se 11proxin\é.n 
.Y.~ad·a úii1o recibe de mauos de lá es
~b1~ :~el' Sr. S'.t~abri~ y d~ sus líi~
-~ angeles qué allt habitan nara 
cb'nsue'lo d~ los desgr11cilldos, t'os . ali
mijJJtos siguieíi'tes: UrÍl.í gtan cantidatl 
_all caldo 6 suculen'to éon1omé :ttfüll
~ltnté' río~'a <fe' hfroz cdn git rba n

1

zl>'s, un · 
regular trozo de éartie cocid:i , con su 
11alza y garbanzos pot lfltu'~fla, üit 
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abundante platillo de frij6'és· y cñi-co 
blaneas y grandes tortillas, todo co
dimentádo cott limpieza y esm&ta: 
tal es la comida del medio dia. En 
prdporcion es ltl de ~r m. nO'che. y 
muy confortable el deSiyuno :ae 'pór 
la mañana. 

P11.sada lit visitn del refactorie), re- . 
eórreremos tres gr~ndes salónee.~ar& 
mugeres y n'iiios, dos gtt!ndes p~m 
hombres, y dos ~qneñ<I para famil. 
lías; eu todós se ad\'ierte gran lim
pieza, todos ti~i!3ti ~iis catres~ triel'
ro" y sus abn~s eorrespoñd1en-te& 
contando aquellos, sumatemos por tG,. 
doe sesenta. <l!ttrei grandes, dos p·A
rn niños y dos cunas. .. 
· l@i nos -fijnn1os nlgtinos momentos 
lln h:is itsilados; adv~rtiremos q\l~ la 

_,.,ayo11 pnrte son s~ont!f pobres ooft 
fümili», que por viudedad 6 por aban
dono .de sus maridos1 SQ ven pretieá
das :í. Hsmar á, las pueJtts del bendi-
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to asilo:_ímp-Jorando un pan pnra ellas 
y sus biJos qUD el deber les niegn en 
sus hogares, Hay tambieu dos huér• 
fanos .de pHdr.e y madre, úuo de once 
meses de edad, cousign;¿do por el Juz. 
gado de...te.tpis de lo civil, y el otro 
de doce años. Algunos hombres e11-
temmeote iuútiles pam el traoojo, 
completan el número de los asilados . 

. Entre hombres, -mageres y niño¡¡, 
hay en la altualida.d ochenta y sei8, 
y ader,11s se re.parten fuera del est:a
_hleeinuento, para ftt~ilias menestero-
888, euarenta y ochAnciones diaria8: 
de m~•lem que el establecimieuto dis: 
tribuye diariamente ciento cuanto~ 
y 'cuatro rncioues. 

I~ asilados, 110 poi' serlo, pie*11 
su hbertñd; ni contrnrio, lns mugerca 
salen y se pmcura11 costurnj; ó lslV14f 
dos, ó bieu e111pre11defi 11lgui; tl'l1bnjo 
de mauo, qqe realizan en su ¡ll'ove
cho, pues el prnducto de esos traba-
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jOR queda en bencfici~ tic !ns fi111~~iu 
que lo emprenden_. E11tre_ los mnos, 
despucs do <:011clu11la i;u prnuern edu
cncio11 tres se dedican ú oficio!:<, y uno 
ti alg\l~ª carrera literaria, ¡ostenidos 
todos por el mismo establ~cimie_nto. 
El asilado que en la actuahdau sigue 
la caner:t. litemria promete brillantes 
resultndos, pues siempre se ha distin
guido por las muy buenas califica?io
lles que ha obte11i<lo en sus estudios. 

Cuenta ll<lemás el establecimiento, 
en sus diferentes depnrtamentt:,s, co~ 
muy buenos y úmplios estanques 4• 
agua frí11, 11gun poh1blo en a~ndan
.Dilt'. lavaderos etc., y ademns se le11 

' ' ·¡ d . tlá semanari111ue11te á los as, a o'3 JI\• 
bon para su asco. 

No solumente se deJici111 los cn
uargados de este benéfic9 plnntcl al 
~orro lle los pobres; en ~iempos ~• 
peste sus beneficios se hacen sentu· 
de una manera notable. Los lectorea 
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recordarán la. que afligió á los habi
tantes de esta ciudad en el año de 
1879; poes bien, pnra Hdmiracion de 
los que no conocen profundamente el 
nóbilisitno !'Asgo de desprendimiento 
de ~ ~osel'11 Verg-,un, puesto que to
do se hizo siguiendo su disposicion 
t.estamentl\ria, vnmos á relatar bre
vemente cuanto proporr.íonó el Hos'
piéio, en solo un mes, para alivio de 
los atacados por la peste. 

Se repartieron 2180 r1tciones de 
leche, 2073 de pan, 1461 de nzúcar. ¡ 
183 de oaf'é, 187g, de arroz y 29'7 
de attit,: totnl, 8041 111eiones. Dos 
fücuftlttivos, los Sres. Gnz11ud y Am-
11u, fueron comisioanlJbs ·p,1ra visitar 
-.~ cuantos enfermos menesterosos fue-
se necesario,. despachá11dose sus tece-
fas en tres boticás, follo pngl\'d() p(jr 
lK cnjtt :del albBCeazgo. Det)Ji1nos ttd
vertrr que el Dr. Gilzaud rehusó re
cibir IA cadtidad que le fué asignada. 
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Las diversas comisiones del altft

ceazgo Vergnra, que han tenido _á so 
cargo el Hospicio, han procurado sieoi'
pre cumplir con su deber, ensanchan
do el círculo dé la caridad para con 
los pobres; así fué por ejemplo, q~e 
en el año de 1877 el plan_tel_ tema 
100 asilados, repartiendo d1ar1amen
te 148 raciones exte nas, y en el 
mismo año se distribuyeron entrrios 
pobrés 691 piezas de r?pu: para hon
ra de 11. ct>mision mamfestamos, que 
en el aWo referido desempeñ&ron e~e 
cargo los Sres. Fernando M. Rubio 
y Autonio Loyola. 

:A.demás de ·sus entradai- normales, 
t!l Hospicio ha tenido otras ~xtraor
dinarins d-ebidas á }a ge11eros1dad de 
algunos bue110s vecinos de Querétaro: 
por ejemplo, en el año de _1878 el 
Sr. C{irlos M. Rubio tegnl~ c111co pilt
zas de mantn par11. los as1h1d1ts: ~n 
1879 el Sr. Francisco G. de Cos10 
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h~o igual donntivo, y con el propio 
ObJeto; en 1880 el Sr. Diouisio Ma
oiel diódos piezns ele estampitdo y una 
d~ manta ¡mrn el Hospicio, y chico 
p10'ZMI · de ropst p:irn. u1111. huél'fana. 
Hay en el Hosµicio asifados que con
se1·vn11 con grntitud el nombre de es
tos bienhechores. 

Como el teatro de Iturbide perte
ntce á los nflsmos fondos del alba
ceazgo y está á. cargo de Ja comision 
del Ayuntamiento que desempeña 
aquel, en varias épocas lolt:6ñores 
Regidores lmn reg!t.lado billetes A los 
pobres parn los espectáculos que tie
nef1 lug-t1l' e11 el teatro, p1·oporcio""1-
d?ies d~ este modo algunos ratos de 
. J1straC(:1011 y de i~ustmcion. Fuera de 
l'_sto.-i c:1sos, 1_1u11ca ni por ningun mo
t.1vo se pernute que Josnsilados esten 
fuer11. del establecimiento despues de 
,fa ornoion ele la tu1·de. 
· Eu 11uestros dias y en el preseotM 
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año. ·¡I\ comision del 11lbHce11zgo Ver
gara, t.111 recome11dada en la di1,posi
cion testamentaria de la ilustr1! bene
factora, ha dejado de perte1 ,1;cer nl 
Ayu11t:rn1iento, pas11ndo á una junta 
inamovible compuest.~ del Señor Go
bernwlor, couio })residen te; de los 
Sres. :Alfonso )J. Vernz¡1, Fenwndo 
Rubio y Antonio Loyola,como miem
bros propietarios, y de los S1 es. Dr. 
Ma11uel Sepüen, Florentino Gutiel'
rez y Lic. EJul\,nlo Lóvt·z, coruo su• 
¡.,le11tes. Ni es pfopiu de eslP lugar, 
ui 110s juzgamos cap11ce11 <le t11lificar 
el ~11s0 dado, y el caml,io del albacea; 
pero corno fieles crouistas teu •·mosel 
deber <le cousigual'lo . 

Lai';i ¡.,erso111p~ que forman h Junta 
s011 niuy rccomenclatbles, y sabemu11 
de 1111:1 manera positiva que proulo 
qtu dará establecida en el Hospicio, 
una scccion de Orfünato1fo; así como 
que se proyectan otra:5 mejoras de 
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iruportancia. Deseamos el ninyor 
acierto á los encargados del asilo de 
los menesterosos, tant-0 por el bene
ficio que obtengan los necesitados, 
como por honra de la virtuosa y egre
gia na Josefa Vergara y Hernandez, 
solícita siempre en .hacer el bien, y á 
la que Querétaro tributa los honores 
á que se hizo acreedora. 

Hemos terminado ya. con el Hos
picio Vergnm. Seguirémos recor
riendo la ciudad, que aún nos faltan 
varios edificios que dar á conocer á 
los viajeros. 

Al final de la 21!- Calle de Santo 
Domingo, donde estamos,. y en- la 
misma acera, está el templo que dá 
nombre á esta calle y á la siguiente. , 
Nos detendremos .algunos momentos 
para con9oer el templo. 

l 11 1 Jt 

'I 
11 
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CAPITULO XXVII. 

EL TEMPLO DE SANTO 
DOMINGO.--EL EX-CONVENTO :f 

IGLEsIA DE SAN AGUSTIN.-LA CALLE D:I 
E8T8 NOMBRE.-LA ADUAN!, 

·r Y BL SEllINABIO. 

El convento é Iglesia de Santo Do
mingo, que al principfo de su funda
cion se llamó de San Pedro y San 
Pablo, de religiosos domfnicos, debe 
su creacion al Illmo. Sr. Fr. Felipe 
Gnlindo y Chavez, Obispo de Gua
dalajara en la Nueva Galícia, cuy11 
fábrica comeiit6 en 16-92; pero no 
habiendo 'J)odido terininllrlli pór su 
1»·om9cion al obispa~ló, el~r. D. J'111111 

Caballero y Osio la concluy6, fabri-


